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SINOPSIS HISTORICA DE LOS MOVIMIENTOS CAMPESINO? EN CUBA 



I. PERIODO ANTERIOR A LA CREACION DE LA REPUBLICA 

a. Antes de la Conquista 

La Isla de Cuba, cuya superficie aproximada es de 114.000 Km 2 , antes de 
la conquista española se encontraba habitada por tres grandes grupos étnicos: 
los guana jatebeyes . los siboneyes y los tainos . En total llegaban más o menos 
de 80 a ICC mil personas. 

Se alimentaban, de manera general, de aves, tortugas, moluscos y peces. Ha- < 
bfan superado ya la etapa del nomadismo y eran sedentarios. Cultivaban, entre *"•:< 
otros productos, el tabaco, la yuca y el maíz. Su organización social era el 
clan y, culturalmente, pertenecían al periodo avanzado del neolítico (1, p. 227). 

Cristóbal Colón descubrió la ida el 27 de Octubre de 1492 y la visitó por 
segunda vez en 1494. 

b. La Conquista y el Coloniaje 

En 1510/11 desembarcaron en Cuba los primeros contingentes conquistado- 
res, que impusieron por medios compulsivos los sistemas de organización económi 
ca, social, política y cultural de. España. 

Europa, en esa época, atravesaba por un periodo de creciente desarrollo ' 
económico y de gran florecimiento de las artes y las ciencias (renacimiento). 
Copernico planteaba su concepción heliocéntrica de nuestra sistema planetario 
en oposición a la geocéntrico de Aristóteles y Ptolomeo. Cobraba cada vez ma- 
yor vigencia la teoría de la redondez de la tierra. En el campo propiamente 
económico, el establecimiento de fábricas aumentó a ritmo vertiginoso la produc 
ciín y, como consecuencia, la actividad comercial se amplió considerablemente 
eliminando los estrechos limites a que la constriñeron las trabas propias del 
régimen feudal. 

En el aspecto político, se tendía a la constitución de Estados nacionales 
con una autoridad ónica en la cúspide, en lugar de los numerosos feudos que di- 
vidían el poder, la tierra y las posibilidades de progreso en compartimientos 
estancos opuestos a las nuevas necesidades. 

Por otra parte, frente al desarrollo de las fuerzas productivas, las re lacio 
nes. de producción feudales se convirtieron en elementos negativos para el desa- 
rrollo de esas fuerzas productivas. Y está probado por la experiencia que cuan- 
do las relaciones de producción se convierten en freno, las fuerzas productivas 
rompen el obstáculo y establecen relaciones de producción. 

Puede afirmarse, pues, que Europa se encontraba en los umbrales de un nuevo 
periodo histórico que emergía vigoroso del seno del feudalismo decádente. 

El mismo fenómeno se operaba en España. Lbs reyes católicos Fernando e Isa- 
bel, después de haber logrado la unificación de los reinos de Castilla, Granada 
y Aragón, impulsaron decididamente la actividad económica, comercial e intelec- 
tual (6, p. 3 2). El desarrollo de la industria manufacturera, al abrir ancho cay 
ce al comercio, exigió la apertura de nuevos mercados, particularmente en las 
Indias Orientales, de donde podía obtenerse, a su vez, especias, esencias y 
otros artículos de alto consumo en Europa. 



Copyrighted material 



2 



Estos factores determinaron el ocaso del feudalismo espaflol que, sin embar 
go, conservaba aún sus rasgos esenciales en las' relaciones de trabajo rural. * 

Fueron españoles formados en este medio ambiente histórico- los que llegaron 
a Cuba. Y se produjo, como resultado, un conflicto de culturas en el que la cul- 
tura nativa fue sometida y aniquilada. La fuerza de las armas y de la religión, 
el temor a la muerte y a los poderes, do 1 extraño Dios de los blancos , fueron los 
instrumentos de la dominación. Por este motivo, la espada y la cruz simbolizan 
dramáticamente, no sólo para Cuba sino para todos los pueblos conquistados, los 
grilletes.' de orden material y moral que tuvieron que arrastrar a lo largo de más 
de tres. siglos. 

Es cierto, desde luego, que la conquista fue beneficiosa en muchos aspectos. 
Introdujo el uso del hierro, de la rueda, del caballo, del buey, de las armas de 
fuego. Sacó a los pueblos americanos del rigir.cn del comunismo primitivo, en trán 
sito al esclavismo, para incorporarlos a relaciones de producción feudales. Cons.! 
guió, en fin, eliminar la marginalidad histórica de nuestros pueblos, aunque es 
verdad que sólo en condición de tributarios obsecuentes de la metrópoli. 
' i • ' . • 

La rapacidad de los conquistadores; su afán de enriquecerse en el tiempo más 
breve, determinaron que los nativos cubanos fueran privados de gran parte de sus 
tierras y sometidos a feroz explotación. No tenían derecho alguno. En cambio, 
pesaba sobre éllos una grande y dura obligación: producir riqueza para el conquig 
tador en las tierras que éste les habla usurpado. 

La apropiación de la tierra por parte de los grupos conquistadores derivó, 

con el correr de los años, en la constitución de extensos latifundios y en la 

constitución de una verdadera oligarquía de tipo feudal que agudizó la explo- 
tación social y económica de los nativos. 

Semejante estado de cosas produjo resistencia y sublevaciones, aplastadas ex 
peditivamente por los conquistadores. Pero la lucha, aunque desorganizada, era 
indeclinable. Como consecuencia, en 1558 fueron dictadas diaposiciones que otor- 
gaban libertad a les indios y prohibían las encomiendas. En la práctica estas dig 
posiciones no se cumplieron. Y en 1574, con las Ordenanzas de Alonzo de Cáceres, 
dejaron de existir jurídicamente. En efecto, al sistematizar el régimen de apro- 
piación de la tierra, las Ordenanzas determinaban, en forma expresa, que ello se 
hiciera sin modificar la situación existente hasta ese momento (3, p. 32). Asi, 
el proceso de constitución y consolidación dei latifundio recibió nuevo impulso. 

Los nativos, en este proceso, fueron diezmados. En 1558, justamente cuando 
se dictaron las primeras disposiciones en su favor , hablan sido reducidos apenas 
a unos 5.000. Con posterioridad fueron eliminados en su totalidad. En forma para, 
lela, los españoles se hablan preocupado de traer esclavos negros del Africa --un 
negocio lucrativo, por otra parte-- para reemplazar la mano de obra nativa. 

Cuba ¿o tenia, como otros países, grandes yacimientos de metales preciosos. 
Por esta razón los conquistadores se vieron obligados a explotar la tierra. Al 
comienzo dieron amplia preferencia a la actividad pecuaria. Recién hacia fines 
del siglo XVI surgen las primeras plantaciones de tabaco destinado a la exporta 
ción. El tabaco --cuyo uso se habla generalizado rápidamente er\ Europa — era, 
como es sabido, un producto originariamente cultivado por los nativos de Cuba. 
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Desde Inicios del siglo XVII, a medida que aumenta la Importancia del taba- 
co, se acrecienta el conflicto entre los latifundistas y los vegueros (agricul- 
tores pequeños) , debido a que los primeros, haciendo gala de la rapacidad propia 
de los conquistadores, fueron despojando sistemáticamente de sus pequeñas tie- 
rras a los segundos. 

A partir de fines del siglo XVIII, el azúcar -"la cana habla sido traída por 
Colón en uno de sus viajes— cobra gran importancia dentro de la economía cubana 
como producto de exportación. Igualmente el café. Si aumento de la exportación 
exige mayor producción y para éllo es necesario elevar los Índices de product! 
vidad y, sobre todo-- dada la naturaleza del régimen social imperante --la amplia 
ción de las áreas de siembra. En tal situación, los vegueros fueron nuevamente 
convertidos en victimas, Se les despojó de sus tierras, sin que su resistencia -va, 
no empeño- pueda influir poco ni mucho en las decisiones de la oligarquía domi- 
nante. En 1823 los vegueros se negaron a cultivar la tierra si no se les aumenta 
ba los salarios. El resultado fue- que 12 dirigentes resultaron ahorcados. 

Por otra parte, desde comienzos del siglo XIX, debido a las relaciones de pro 
ducción capitalistas resultantes del desarrollo experimentado por los grandes la 
ti fundios azucareros, tabacaleros y cafeteros, la tierra era negociada como cual 
quier mercancía. Y como los pequeños agricultores estaban generalmente endeuda- 
dos y empobrecidos, fueron despojados de grado o por fuerza de sus tierras, lo 
que determinó, aún más, la concentración de tierras en manos escasas. 

Durante todos estos anos de avasalladora consolidación de la oligarquía cuba 
na, la lucha de los vegueros no cesó un instante. A ¿líos se sumaron, después, 
millares de pequeños campesinos productores de alimentos, empujados a la ruina 
por la expansión de ios latifundios. Hubo también vigorosas sublevaciones de es. 
clavos que causaron preocupación al grupo dominante, ya que no debe olvidarse, 
a este propósito, que en 1927 la mayoría de la población era negra o mulata (1, 
p. 233). Pero la actitud de todos ellos era emocional, de protesta, sin claridad 
de objetivos y con organización apenas larvaria. Tendrían que pasar todavía mu- 
chos anos para que los trabajadores agrícolas de Cuba actuaran bajo orientación 
política. 

II. PERIODO REPUBLICANO 
a. Antecedentes 

En Cuba, como en todo país agrario, el estado de la agricultura daba la 
tónica de la situación general del país. Y, como está dicho, la dura explotación 
a que fueron sometidos los campesinos y trabajadores agrícolas originó movimien- 
tos de protesta. Se sumó a éllo la crisis internacional de 1857 que, junto con 
la pronunciada crisis del sistema esclavista, afectó gravemente los Intereses de 
un gran sector de la oligarquía terrateniente. A resultas de este hecho, Carlos 
Manuel de Céspedes, encabezando un movimiento de los terratenientes descontentos, 
proclamó la libertad de Cuba en 1868. Asi comenzó la llamada Guerra de los Diez 
Anos (1868-1878), terminada con la Paz de Zanjón. Durante esta guerra el capital 
financiero norteamericano consiguió su objetivo de introducirse en los latifun- 
dios azucareros, principalmente. 

Las luchas desencadenadas por Carlos Manuel de Céspedes fueron apoyadas por 
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el pueblo cubano y líderes como Máximo Gómez, Antonio Maceo y Calixto García, 
que vieron en el movimiento la posibilidad de liberar a Cuba de la dominación 
española. Pero con' la Paz de Zanjón la situación no varió en absoluto y, por 
lo mismo, permanecieron simplemente planteadas las tareas de sacar al país del 
dominio colonial. Esto determinó que se avivara el propósito de modificar las 
cosas de raíz y que creciera el espíritu revolucionario del pueblo. 

Consecuencia de ésto fue la revolución iniciada por José Marti en 1895 y a 
la cuál prestaron su concurso -valiosísimo* algunos 1 líderes del movimiento de 
1896, cómo Antonio Maceo y Máximo Gómez (1, p. '235). Martí sostenía que Cuba 
debía ser una nación en la cual '^los agricultores 1 no fueron latifundistas o vl¿ 
tinas de los latifundistas, en la cual no se confiase la suerte de todos a la 

venta de un solo producto a un sólo comprador" (3, p. 5). 

. ,¡ ■ ' . . • 

Desde luego, los campesinos sin tierra, los péqueflos propietarios, los obre 
ros agrícolas y los trabajadores de la ciudad, participaron activamente en la 
lucha y la guerra se extendió por todo el país. En una de las escaramuzas el m£ 
vimiento liberador perdió a su conductor: Martí. Pero la lucha continuó vigoro- 
sa e incontenible. 

Al cabo de 3 aflos, cuando los patriotas hablan asegurado el triunfo- inter- 
vinieron los Estados Unidos .de Norteamérica en el conflicto so pretexto del hujQ 
dimiento deü acorazado "Maine" y declararon la guerra a Esparta. En puridad,' in- 
tervinieron para preservar sus intereses financieros, ya fuertemente arraigados 
en la isla,, y para apoderarse de la economía cubana. Fue así que, a fines de 
1898, España y Estados Unidos firmaron un espurio tratado de Paz sobre Cuba, 
sin participación de los cúbanos. La consecuencia era previsible: Cuba dejó de 
depender de. Espafla y pasó a depender de los Estados Unidos. Se reconoció el 
20 de Mayo de 1902 como fecha de fundación de la República (5, s/p.). '= [ ' 

. ... .• - - \ ..--.i':' '(.'.. •'• •• '•• ' ,>"> •' *"t 

Este período fue de intensa penetración del capital financiero ñor te ame rica, 
no en Cuba, favorecido por la ocupación militar yanqui que duró hasta fines de 
1902. En 1906, los Estados Unidos intervinieron nuevamente y permanecieron- hasta 
1909. El proceso de concentración de la tierra en pocas manos se agudizó. Los 
latifundistas azucareros, en gran medida, fueron absorbidos por el capital nor- 
teamericano, despertando la resistencia de algunos patriotas. Em Marzo de 1903, 
Manuel Sanguily presentó un proyecto de ley para prohibir la venta de tierras 
a empresas o individuos extranjeros (3, p. 5). Naturalmente, nadie le escuchó. 
Por otra parte, quienes hablan luchado en la guerra de la independencia --los 
miembros del ejército libertador — no fueron beneficiados con tierras incultas 
o no apropiadas. Y, lo que es peor, los soldados de origen campesino o rural 
tuvieron que luchar duramente para no ser echados de las tierras que habían lo 
grado ocupar en algunas regiones de Cuba. 

« 

Tal estado de cosas contribuía, paulatinamente, a orientar a los trabajado- 
res cubanos en el sentido de la revolución. Pero ésta exigía organización, con 
ciencia de clase, objetivos claros. Recién durante' la primera Guerra Mundial 
"se dieron — dice Víctor Alba-- los primeros pasoo para sindicalizar a los obre 
ros azucareros" (7, p. 421) y a* otros séctores de la población trabajadora. Y 
estas organizaciones, si tienen yé orientación política. 

En 1923 hubo diversos movimientos huelguísticos. El mismo ano se constitu 
yó la Confederación Nacional Obrera (CNO) , dirigida por comunistas stalinis- 
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tas, y la Federación Obrera de La Habana, dirigida por trotzquista8. En 1925, 
el Presidente Gerardo Machado reprimió violentamente las huelgas y disolvió 
las dos organizaciones. 

En el periodo 1929-1933 se produjeron nuevas rebeliones de los trabajado- 
res, que culminaron con la huelga general de agosto de 1933 y con la ocupación 
por campesinos sin tierra, en la provincia de Orlente, de los fundos de Real en 
go 18 y Ventas de Casanova. Estos movimientos fueron también aplastados. 

Los obreros del tabaco constituían, por esos anos, la parte más combativa 
de los trabajdores. Posteriormente (1934) los obreros azucareros llegaron a 
tener gran fuerza, con más de 10C.OCO miembros afiliados a la CNO. 

En 1939 fue celebrado un Congreso Nacional Campesino, que planteó la r'efor 
ma agraria como tarea central para el futuro inmediato. 

Ese mismo afto fue organizada la Confederación de Trabajadores de Cuba (CTC) 
la cual, tras dramáticas viacisitudes en su organización y unificación, jugó pa 
peí de importancia en el derrocamiento de Fulgencio Batista. 

Los movimientos de esos años, igual que los anteriores, fueron sangrienta- 
mente reprimidos. En 1929 fue asesinado Antonio Mella, líder estudiantil y 
fundador del partido comunista. En 1946, Niceto Pérez, activo militante de la 
causa campesino; y en 1948 Jesús Menéndez, líder de los trabajadores azucareros. 

Paralelamenta, la economía cubana fue adquiriendo un carácter aún más lati- 
fundlario lo que agudizó mayormente la situación. Ello originó nuevos movimien 
tos de los trabajadores agrícolas, gracias a lo cual la constitución política 
de 1940, en su articulo 90, proacribió el latifundio y dispuso que la tierra sea 
traspasada a manos cubanas. Por cierto, la disposición quedó simplemente escri 
ta. "Se intensificaron a partir de entonces -dice Antonio Nuñez Jiménez- los mo 
vimlentos campesinos, formándose numerosas asociaciones locales y regionales, 
caracterizadas por su disposición combativa" (3, p.7). 

El proceso de expoliación por parte de los consorcios norteamericanos, ini- 
ciado bajo el signo de la intervención militar de 1898, sumió al pueblo cubano, 
a los campesinos y obreros, en una situación de miseria sin limites. Los traba 
jadores del campo -obreros agrícolas, campesinos sin tierra, gente rural empo- 
brecida- sufrieron el mayor impacto de esa situación, porque "dentro del sub- 
desarrollo del país -como afirma el informe ONU-FAO sobre Cuba-, se acentuó el 
subdesarrollo de la gran masa rural, especialmente en las provincias de Oriente, 
Las Villas y Pinar del Rio" (8, p.10). Este hecho determinó que en el pueblo 
madurase, cada vez mas clara, la conciencia de un cambio estructural definitivo. 
La subida de Batista al poder, en 1952 no hizo más que agravar el cuadro. "A 
partir de 1952 -expresa el mismo informe ONU-FAO- se produjo una franca situación 
revolucionaria" (8, p.7). 

III. LA REVOLUCION 

La situación descrita, teniendo en cuenta su motivación y desarrollo, debía 
conducir inevitablemente a la revolución. Y esta verdad fue captada por Fidel 
Castro y los hombres que lo acompañaron primero en el asalto del Cuartel Moneada 
y luego en Sierra Maestra. 

En la época de Batista, los salarios que se pagaban a los obreros agríco- 
las eran bajos ($91.90 por persona) y la desocupación crónica alcanzaba en todo 
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el país a un 23. 3% de la fuerza de trabajo. En el campo, cerca del 501 de 
los trabj adores eran afectados por la desocupación "estacional". Aproximada- 
mente el 50% de la población rural era analfabeta. La vivienda era mala. La 
nutrición pésima; solo el 4% de la población rural consumía carne y la verdura 
era desconocida en su dieta. Politicamente los campesinos estaban marginados. 
Sus organizaciones sindicales y políticas eran sometidas a fuerte presión ofi- 
cial y sus dirigentes encarcelados. 

Existían, pues, condiciones objetivas inmejorables para la revolución. 
De ahi que, aunque Fidel Castro inició las operaciones en Sierra Maestra con 
12 hombres, pronto el Ejército Rebelde recibió contingentes de todos los sec- 
tores populares. Los campesinos, los obreros agrícolas, la gente de las áreas 
rurales, constituyeron el núcleo de la fuerza combatiente y los guajiros confojr 
marón los conocidos "batallones serranos" que tanto se distinguieron en los com 
bates. Y a través de la lucha -"la prueba del budín se la hace comiéndolo" di 
ce un proverbio inglés- los campesinos fueron comprobando la justicia de los 
planteamientos de Sierra Maestra y, lo que es más importante, fueron adquirien- 
do conciencia de clase. 

La gran mayoría de los obreros agrícolas - justamente por su calidr.d de 
obreros- no veían la solución de sus problemas en la reforma agraria y la par- 
celación de tierras, que los convertía en pequeños agricultores. Veían la so- 
lución en un proceso revolucionario que les asegurase trabajo permanente y un 
nivel de vida más alto. Esto significa que entre los trabajadores cubanos no 
era muy pronunciado el "hambre de tierra", común a otros países latinoamerica- 
nos. Y esta afirmación está corroborada por la práctica. En Cuba no habría 
podido avanzar la revolución ni lograr los triunfos que ha obtenido, sin el res_ 
paldo de los campesinos, particularmente de los pequeños agricultores. 

La activa participación de estos sectores fue decisiva para la, revolución. 
Y, por cierto, participaron en la lucha porque encontraron en Fidel Castro el 
intérprete de sus necesidades y aspiraciones. Los campesinos se sumaron al mo- 
vimiento a titulo personal, como miembros de organizaciones sindicales o, tam- 
bién como miembros del Movimiento "26 de Julio" y del Partido Socialista Popu- 
lar (PSP). 

La lucha iniciada en la montaña, prontó envolvió a las ciudades. El ré 
gimen de Batista y su ejercito, asi como cientos de asesores norteamericanos, 
fueron impotentes para contener el arrollador avence de la revolución. Y el 
lo. de Enero de 1959, finalmente triunfó, para inaugurar un nuevo periodo 
histórico en la isla de Martí. 

El triunfo de la revolución abrió ancho cauce a la intervención de los 
trabajadores en organizaciones sindicales, económicas y políticas.' 

En el orden sindical, participa el trabajador con todos los derechos en 
su organización, como elector o elegido. Cada granja agrícola, pecuaria o aví- 
cola, talleres, estaciones de máquinas, oficinas de empresas, etc. tienen su 
sección sindical. Los pequeños agricultores están organizados en la Asocia- 
ción Nacional de Agricultores Pequeños (ANAP) , que tiene, fuera de su finalidad 
económico-social, la de constituir un sostén y baluarte de la revolución. A 
través de estas organizaciones, los trabajadores agrícolas realizan amplia act_i 
vidad sindical e intervienen en la formulación de los planes de trabajo. En 
efecto, en los Consejos Directivos de las granjas estatales, los representantes 
sindicales asisten a las asambleas mensuales de producción, inversiones, costo, 
etc. (3, p.76). 
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En el campo económico, se ha dado gran prioridad a la organización coope- 
rativa y a las granjas del pueblo. "Al cumplirse dos anos de la promulgación 
de la Ley de la Reforma Agraria -dicen loa autores de la diagnosis y evaluación 
económica de la reforma agraria en Cuba- había en Cuba 266 granjas que ocupa- 
ban un Area de 2.433.449 Has". (4, p. 33) Así mismo, más o menos el 30% de los 
campesinos cubanos están organizados en cooperativas. Estas van desde formas 
simples -Brigadas de Ayuda hutua- hasta las más complejas -Asociaciones Coopera 
tivas- ; en éstas, ios integrantes "consciente y voluntariamente, han decidido 
• unir sus tierras, sus equipos y animales de labor y de producción, formando una 

sola unidad de producción" (3, p.24). Se comprende que la constitución de este 
tipo de cooperativas será gradual, pues exige una elevada conciencia socialis- 
ta. 

En el orden político, el campesino, anteriormente marginado como elector 
o como elegido si era analfabeto -y lo era en su mayoría- hoy tiene amplia par 
ticipación. Y la tiene por derecho propio; no en vano murieron cientos de ellos 
para derrotar a la dictadura batistiana. 

Hasta 1961, los campesinos estaban afiliados al Movimiento "26 de Julio", 
al Partido Socialista Popular (PSP) o al Directorio Revolucionario, organizacio- 
nes todas que actuaron denodadamente contra el ejército de Batista. A partir 
de entonces se constituyeron las llamadas Organizaciones Revolucionarlas Inte- 
gradas (ORI), justamente en base a los grupos citados. Posteriormente, respon- 
diendo al carácter socialista de la revolución, fue constituido el Partido Uni- 
do de la Revolución Socialista (PURS). Actualmente, este partido es el Partido 
Comunista Cubano (PCC). 

Los miembros del Partido Comunista son elementos destacados del pueblo cu- 
bano y, de modo especial, trabajadores distinguidos. La calificación de obrero 
distinguido o ejemplar la otorga la asamblea de trabajadores de cada centro de 
trabajo. Y estos trabajadores distinguidos bo son, automáticamente, miembros 
del Partido. Son apenas candidatos. Para ser miembros deben haber demostrado 
en la practica su disposición e interés de pertenecer a él y deben tener una vi- 
da privada irreprochable. 

Por otra parte, el ser miembro del Partido no significa -como en los par 
tidos pequeños-burgueses o burgueses- un privilegio, una cuota de prebendas, 
"...por el contrario -dice Aranda- , significa mayores responsabilidades, obliga 
clones, sacrificios y trabajos" (1, p.195). Y si hay miles de candidatos, es 
porque pertenecer el Partido es un honor y un reconocimiento de la labor desarro 
liada. "Los comunistas -Bigue diciendo Aranda- son los mejores y, tácitamente, 
adquieren el compromiso de esforzarse en seguir siendo los mejores; son los que 
frente a los problemas que aparecen tienen siempre la actitud de buscar las so- 
luciones, de resolverlos"(l, p. 196). 

Así, pues, pode mes afirmar en conclusión que en Cuba todos los trabajado- 
res agrícolas y agricultores pequeños tienen la más amplia libertad y posibili- 
dad de intervenir en organizaciones sindicales, económicas y políticas. En 
cuanto a lo último, los mejores de ellos forman parte del Partido Comunista, cu 
yo papel sin duda, es decisivo en el curso que signe y seguirá la revolución. 
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